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iu%go,$ htogrií!ito~ 11t !o~ ~tucrnb!t.s &ill, Ir, Joii 1;\tarfa 
J,1rn:, J(r. fabfo :;i,g11ido y §Ir. Jrnuii~,o ~l\trOli. 

---..---' 

El V. P. Fr. Jo,é ~Iar\a Sa~z, nació en la Rioja, en 
Espníla, el año de 1770. Su nombre en el siglo fué 

Diego. 
De•¡,ucs ele h~ber aprendido las primeras letras vino 

á ~léxico, probablemente para que elSr. Garcia Herrera, 
pariente rnyo, y comerciante de nombradia, lo emplear& 
en rn 1,egnciacion. Entonces contaba solo diez y seis 

año, de euncl. 
Sintíú,e inclinado á la vida monástica, y suplicó á su 

pariente, Jo cleclicarn al estudio de las ciencias eclesiástl• 
cas. Aceccuió aquel á la peticion del j6ven, y entró esta 
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:il Colegio de frnnciscnnos de ~,rntiRgO Tall:.cloleo, en 

donde estudió hnMta Sngr,Hb Teologfa. 
Concluida su carrerrn de lctraF, lo llamó Dios al clauE

tro ele Guadalupe, pnm :¡ue so eledicnra á la conquista 

espiritual ele los hombres. 
Vistió el santo hábito, el afio de 1792. Siou<lo de nin

tidos años <le edad. 
Pasó el nüo do aprobaciun admirando con sus virtudes 

n. sus mismo• respetabilísimos elirectores. 
Como el nño de novicindo es el termómetro del santo 

oalor del fervor religio,o y do la caridad, el eligno m~es
ko del jóven Saenz, al ob 0 orvar los altos grn,los de eFe 
moral instrum~nto, en su novicio, pudo predecir la s:inti
dad de él. En efecto, e,e fervor y esa carid:td. que ;isom
br6 en el año d,; ¡.,robacion de nuestro jóven, eluró toda 
su vid,i siempre en numento y siempre proJueiendu a

bundantes frut•>~. 
Iliz) su profe,ion, y entonces se de.>::1rrollaron mas y 

mas sus virtuueR, 
. Fuó sumamente dAsprendido de las cosas de la tierra, 

tierno amante ele la pobreza, virtud favorita ,]el santo 

Patriarca de Asis. 
Distingui6se much~ en la hurnil,lad, que es el fun

damento de las demás virtlllles. N isí grcmum ftmne,di 
moi·lt!us fuerit, ípsum solum manet. Si el hombre no es 
humilde, permanecerá sin viriudeF, sin ulmt, rnntrt•. 
. Nuestro religioso respbndeci6 en gran m,u10ra,~n h1 ca• 

ndad pnrn con sus hermano~. l'}ra sumamente afable. 
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~u modeflia w1 edr,·madH, traia. los ~jos fijos e11 el 

1uelo, y apcnns podi:i. rnberr,e el color de ellos. 
En rn ro~tro se pintab:1 siempre una sonrisa infantil, 

'llle in•pirnb,1 :llcgrfa en las perrnnas que lo miraban. 
Sub:6 bien diapuesto ya con todas las virtude8, á la 

alta cima del sacerdocio, y cutonce.s los -vientos fuertes, 
y suaves al mismo tiempo, de la caridad y de la obe
diencia, lo :urcbat&ron haitn el vl\sto territorio ele Texas. 
Debía ser uno de aquellos cuyas vocos babian de clam:i r 
en el cle-ierto para preparar los camir.os ue la gracia. 

En ias Mi, iones del Rosario y de E~píritn Santo, trn

baj6 incansablemente por e~pacio ele ocho año~. 
A l:i. vida activa unia la contemplativa y penitente. 

Era austero 6 in!lexible consigo; pero suave y caritativg 

con los ,lema~. 
Abrazaba lM mas grandes pri vaciotrns parn poder sub

venir á las nece•idades de los indios. Quitaba el pan do 
su boca para impartirlo á sus, neófitos, que come \ierno, 
infantes ~e rodeaban de él, como lo barifm con una mll
dre c:iriñosa. Con mucho gusto quedaba cou hambr¡¡ 

por ver satisfec-hos á sus convertido~. 
El nño ele 1807 fué lhmado al Colegir1 y se le confil\

tron las cátedras de Filosofín, 'lue habian quedado vacnn• 

e~, un:L p ir desfiliacion del R. P. Seliemp, y otra por 
muerte del R. P. Aguilar. Concluielo que fué su ma-
gisterio de Filosoña, se doelicó :'.I mi,ionar entre fieles, en 

los años Je 1808, 180G y 1810 . 
Á !~1 dos meses de llabet· rcc;_biclo el V. P. el Bllrg0 
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de Guardian, c,tall6 l:,. revolucion de independencia, en el 
pueblo de Dolores. Los religio,os conocieron luego, r¡ue 
el Prelatlo que les daba la Providenci11 di vinn, ern el r¡uo 
convenia á Guadalupe en !ns circumt.~nciM r¡uc se pre
se11mban: el Colegio no podia pHdecer penecucion de los 
independientes, porqua su comunidad ,e componia de me
xicanoF; no podia padecer perFecucion por el gobierno 
español, porque era español el Prelado. 

Es bien sabido que la revolucion ~e de,arrolló rle un 
modo cruel, llevando por delante el negro cstnndarte do 
las represalias: ni los mexicano~ perdon11 ban á los espa
ñolee, por pacíficos que fueran alguno,; ni e8tos perdo
naban ni aun á los ma! indiferentes de aquellos. 

El V. P. Saenz exhortaba á rn comunidad á la pru
dencia y á la caridncl con todos, sin exepcion de pGl'FO· 
nas, F.in distincion por rns it!ea8. El mi-mo dab,1 el e
jemplo recibiendo benignamente á los do un pa1ti,Io y {¡, 

los de otro. En Guadalupe salv<tron la vida y nun ~us 
i;:;tereses :.!;;unos independientes; y lo mismo sucedi6 á 
nlgunes e,paiioles. 

El lnteudente de Morelia, llamada entonces Vallado
lid, D.N.Aristorena, que se declar6 por In ind~pendencia, 
¡legó á Guadai:Jpe huyendo, despucR Je h, dcrrnta rn Ca!
<leron. Ve:riia enfermo, ytué asisti<loeon fUI LII caridal. 
.Murió al fin, pero sin que le faltase nada de los auxilios 
corporales y espirituales, y fué sepultado dentro c!el Co'
legio. 

Dice .el autor de los manaRcritis que m3 gu\nn: • Va-

~:: 1 
ria 3 anccdolas P.e cucnllln <le cele r1 dacl,', ¡fo la. qué 11. 
mas ~enm critica no podrá inferir otra , ,•a, sino 4ue rl 
P. Saenz era tod o do Dios y del pr{,jimo, y ºno llevoclo 
de p~rtiJos polhico,, r¡ue hnto desfiguran 1(1 virtt'cl. 

En b fog,, quo para Zacatee11~ hicieron los principales 
g,1wrn.les independiente~, tuvo IJ.UO recibir á inumcrable~ 
dentro del Colegio, y sali6 á cumplimentnr al Sr. cum 
lli,! ligo; este lo recibió con agrado, porque solo el ver ni 
ben,!ito P. imponia rc•peto y veuerncion. Se propu!o el 
gefe el proyecto de llevar consigo un religioso guadalupn
no ele capellan. La co11lldacion negativa fué enérgica, 
convincente y comedi,la. Yo no sé que hubiera hecho 
otro pobre Prélndo en un compromiM tnn difícil de rnlir 
con paz y hDnor. No mucho de· pues EC acercó el gene
ral esp~ñol Calleja, {¡ Zn~atecas, le h,zo el mirmo recibi
miento 4uc al gencrnl Hidalgo; y acostumbrado {¡, entrar 
dicho gefe con su e~posa á t-0<los los conventos, el P. 
Saenz no dejó entrnr aqui á la señoia, y lz,, recomendó á 
la casa llamada de Zaldúa, en dond~ cduvo con todo deco

ro y comoditlad. 
El mismo fué su comportamiento con los comanda1.tes 

particulare. de ambos p,1rtidos. El general lriarte, Ra
yen y Rosales, respetaron las recomendaciones IJ.UO 
h:zo de alrrunos inf>Jlicos. Recibi,í agr:1 vios formales • o 
de gefes realistas, y de algunos imprudentes efpañole~; 
pero jamás desmintió de ht'l obligaciones 4ue le im
ponía su oficio en defensa de los religiorns y Colegio. 
El célobre cura Alvarez tuvo r¡ue rufrir ,ilgun11. repnmim 
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llena do celo y c11ridnd, del V. Padrf; y otros nl con• 
trario, alcanzaron sus bendiciones por la piedad con IJ..110 

trataron ni Colegio El principal fué el coronel D.Jo.,éLó· 
pez, quien despues de seis años de peligros, lo trnjo N"lrn · 
Maure Guadalup,tna,á morir á su Colegio,en doude y,tee. 

Todo este procetler tan recto y constnnte <.lió á conocer 
el fondo de sus virtude~, que todas fueren eminentes. Las 
teologale~, 1.ts morales, las religiosos y políticas, l:Ls ejer
citó y dosruurió princi¡,almente cuando el Señor le encar
gó el Colegio. En e,te tiempo crítico por las circun,tnn. 
ci11s políticas y por la gran pe,te que en todo el reino 
ocasionó la guerra desoladora, descubrieron sus quilates 
sus apreciables prendas. Era todo para todos, y quisiera 
él solo llev:w ol trabujo de los religiorns en cero, confe.
Eiones y <lemas ejercicios d.e comunidad. 

Aunque des.le secular se le observó siempre esa pro
pension, dió el lleno C. sus de~eos cuando pudo depender 
de él mismo y no de la obediencia, Ern incan°able en 
el confesonario; y siempre, y á todas horas buscaba por 
todos los rincunas MI Colegio penitentes que á l., vez 
bu,cabnn su remedio. 

En las misione.s tle fieles á que fu6 de 0 tinado muchas 
veces despues que vino do Tejas, ni de noche descanºH ba 
EU celo, y tenittn que mandar cerrar puert:1s. y ventm,a:1 
los PP. misionero~, para que desc,rn;arn algun rato el 
P. Saenz. En el púlpito em forYoro,l,imo y profundo 

por su vasta instrnrcion. Jamás tuvo en rn celda mnR ~ 
libros que dos 6 tros, 1~ muy necesarios: untt tariml\ oon 
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solo el mnnto, y un:>. !tlmohad~, y e~ta mucha.~ reces falló 
por no haber hallado otrn cosa que dar á los pobre9. Aei 
e~ qne en rn pobreza, obediencia, caridarl, celo y devo
cion en cumplir con sus deberes, fu6 extraordinario. 

111 humildad, modefti~ y abstraccion de criatura~, 
virtudes casi naturales on el V. P. fueron notorihs 
y muy celebrndas. En lo que mas resplandeció fui 
en la cMidarl: esta le hizo cometer los exce,os de llenr ll 
los pobres á rsconcliclas iilgunas piezas de frazadas y ropa 
Tieja que cncc,ntraba en las puertas de las celclae, al darlas 
lo, religio og :l. hrnr; pero e~ de 11dvertir que esto lo hi10 
en el tiempo ,n, fué Prelado. A mas de la limosna cu
mun que rn repartía á los pobres, salian ml\S de cuarenta 
ollas ile comida á los pobres particulares; de estos, eran 
muchu, de los qu0 la fatal reYolucion traia huyendo de In. 
desolacion de sus hogares, y que hasta cntónces tuvieron 

necesidad de mendigar. 

Ultimamente se puede decir del P. Saenz: Ooniu

matus in brevi, e2plevit tempom multa. Despues de 
vc·ntiun nño tle religioso.y cuarenta y tres de edad,la hizo 
rncumbir y morir una fiebre malignt\, en 15 de Agosto 
ºdel año de 1813 despues de veinticinco dias de haber es. 
pirndo su Prelacíii. Su fallecimiento fué sensible 011. 

extremo, principalmente á los pobree del Calegio. 

111 conilucta de la comunidnd de Guadalupe, cu asl\ 
época volcánicn,no puede calificarse de indiferente, ni do 

• dos hacss. Esa conducta fué la qua exigian las circuni-

• 

• 
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i.&ncias en unos hombres ,;eparmlo~ del ~iglo, y la que dic
tnbn. 111 prudencia y la caridad. 

En la comunidad, de Gu:1dalnpe formada siempre ca
si en ~u tvtalidnd, de mexicnnos, el amor á la patria, no 
rn estiDguio jamás; pero' h:i sido siempre pacificnmcnte, 
eomo .Iebe en Rus rel;gio•os y per~onas espirituale~. 

:m principal grje d.; l,i ezolaustracion, dijo en un '¡le

riódico publicado en Z·1caleca,: los religiosos de Guada
lupe hnn sido úempre súbius, virtuosos y patriotas.-

El cielo á su primera vista nos confirma de la verdad 
de las palabras del Señor, sobre la rnerle futura de las nl• 
mRS. In domo Patri meis r11antione1 multm sunt. Los 
nstros siendo unos en su naturaleza, no tocios rnn iguales 
en magnitud é inlluencia. Esta alcgorh que admite tan• 
tas aplicacionos, v11rias veces h, aplicamos á la virtud de 

los justo•. Estos re~plandecen á la vista de Dios, y el 
que parece ma~ pequeño á In vista es el ma, grande á los 
ojos clo Dios. 

Veamos e~to en el bendito lego, hijo ele Guada
lupe, Fr. Publo Agundo. Ha habido M esto Ooleg-io 
justos que como e~trcllas de primera m ,g,,itt"l , " ·C 

perderán da la viBfa de los hombre,, pero r.sl como l:•s
clel firnrnmento siendo muy pequeñas ni pcrcibir,e, me· 
len ser en sí mayores que las mas re.-plandecientes; 1fo la 
mi~ma 6uerte, ha habido religiosos que en el humildísi
mo estado de legos, se deben con,id,•1,11· muy grandes en 
los ojos ele Dios. Los l\lorenos, Alvarez y Ani,,g:is lo 
están dim06trando; y si 5. estos :1gregamos á un Fr. Pa· 
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blo Aguado,comprueban hask\ la e:videncin, que Dios b 
rcsplnD<lecido en los mas humilde~. 

Nació Fr, Pnblo en la ciudad de S. Miguel el grande, 
el nilo de 175G da padres pobres pero muy piadosos, y 
que le dieron n I j6ven con el ejemplo 111 doctrina. En
t-0nces teninn sus pndres un pariente muy piadoso y 
ejemplnr/ncerdotc del Oratorio de S. Felipe Ncri, quien 
e,,timul6 á Fr. Pablo á los ejercicios de lua virtude~, 
C-00 este 11prendiznge y buenos ejemplos, ~1,1 empefio fue 
rlrdicarFc enteramente :i Dios; y nl erecto vino á este 
Colegio pidiendo el Fanto hábito de la religion: fué admi
tirlo para donndo, y no dudó un momento en vestir la 
humilde túnica, pRrn conseguir sus deseos. Pidió el há
bitv de novicio para el estado de lego, despues de haber 
pulsado sus fuerzas en el ejercicio humilde de cocinero y 
otros en que lo ocup6 ),i obediencia, g1endo donado. Los 
RR. PP. no tuvieron ni el mas mínimo embarazo en reci
bir biell. su solicitud, pues había dado ya muchas pruebas 
de 8u humildad, paciencia y fervor.Tomó el rnnto hábito 
en l9 de No.-iembre de 1784. 

Su noviciado fué como se debia espernr del fervor do 
su C'pÍritu y virtudes naturales y adquiridas. Profesó 
con aprobacion geneml de la comunidad, y comenzó á 
dernmpeñar las oficinas á que le destinó lll obediencia, 
con el espíritu de un verdadero religioso y moto lego. 
Nunca estuvo mas contento que cuanJo su ocupamon era 

en las cosas mas penosas y de mayor abatimiento. Les 
pareció á los prelados que tantas virtudes harian mucho 
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frutro en las almas, mandó,ndolo 1 !iL limosna del cnmpo. 
Y de contado acertaron en su resolucion, porque en cerca 
de treinta. años que fué limosnero del campo, adquirió una 
fama extraordinaria de santidad. 

Muchos hechos hay comprobados, que no pudieron su• 
ceder naturalmente, y calificarán para siempre la virtud 
de Fray Pnblo, de admirable, principa:mente con lo, do
nes de revelar los secreto& del corazon y el de profecía. 
Fueron tantos los casos en que manife~t6 e@tos dones, 
que aun los religiosos lo trRtaban con cierro respeto 
y aun temor. Junto IOD las bellas circm~~tancias de su 
génio, que le hizo amable á cuántos lo conocieron, po
seia ~n tono de chanza tan agradable y modesto, quo 
nun cuando tuvo que hablar con durez11., ni revelar los fe• 

cretos del cor11.Zon, no causaba la confusion que en otro to
no hubieran tenido los prójimos y aun sus hGrmanos. 

En una tarde que llegaba Fr. Pablo do su limosna, ca· 
eualmente entraba la comunidad del N ovioiado á la huer
ta, se incorporó con los coristas y saludó á todos con el 
cariño que acostumbraba. Un corista estaba muy 
desconsolado, y era colla que no podia saber Fr. Pablo, 
pero entrando en conversacion le preguntó el corista: 
qué como predicaban lo~ legos fuera del Colegio, siendo 
todos apo~!icos; y la respuesta fné: que con el ejemplo 
y los ,consejos. El corista le dijo: que era mejor que lo 
hiciera con eermones. Luego se inmuntó el bendito le
go y le dijo: pues el buenJu.cz por su casa empieza. V. 
C. está ya dejado de la Santísima Virgen, parque mu-
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cho tiempo ha 'l ue no reza el rosario; y aunque de poco 
tiempo ac:I. le reza la coronn, ya no le vale, y pronto se 
il'Ú del Colrgio. Sorprendió á todos los oyentes seme
jante invectiva, y luego se deehizo la sociedad. A po
co tiempo se fué el corista y tuvo la de~gracia de perder 
el juicio y morir sin ordenarse. 

Salia para su limoan11 de Ameca un mes antes del ca
pitulo, al concluir su gobierno el R. P. Fr. Juan Bautis
la Larrondo; y al tomar bendicion le dijo el P. gllllrdian: 
ya cU11ndo vuelvas tomar.ís beodicion á otro guarilian, y 
¡quién te parece será? Contestó Fr. Pablo: N. P. Pnelles. 
Bl Prelado que lo trataba con cariño y aun con chanza,lo 
repuso: se conoce que tienes la. cabeza. redonda. Y F'r. 
Pablo le contestó: no la tengo redonda, porque despucs 
que el P. Fr. Francisco Fuelles haya gobernado dos a
ños, morirá, y concluirá el trienio el P. Nicazio. Cosa 
que Ee verificó, y habiendo salido dos PP. electos al pri
mer excrutinio en el capítulo, sacó el dicho P. Puelles 
solo cuatro votos, pero siguiendo hnstn el octavo, eaoó un 
voto maB de los que h11.bian sacado los primeros. 

Se consternó demacindo el P. Puellu, y decía: si se 
cumplió lo primero debo cumplirse lo segundo. A los 
seis meses se enfermó de una fuerte disenteria y llegó á 
decir: ya no me queda mas esperanza de vida que lo que 
Fr. Pablo ha dicho de mí. Efectivamente sanó el P. 
Fuelles, y habiendo ido á la hacienda de S. Pedro,Rl año 
y meses de su gobierno, á ver al P. Freges que de trán
eilo á mision ee enfermo en dicha hacienda se le 11egó la 
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fiebre, Je que vino á morirá su Colegio, en 23 do Se• 
tiembre de 1800) habiendo,_ sido el c.ipílulo_ en Octubro 
de 1807. 

Al salir el mismo P. Freges del colegio sin o.spernnz11 
do volver á él, el año de 1814-, le h,wiim instancia dos 
harmanos que est:Jban en In pum·til, á que no se fuera, y 
Fr. Pablo que estaba ahí les Jijo: déjenlo ir, pues que 
v:1 á sus vacaciones, la Santísima Vil-gen le tiene cu 
Guadalupe parn que sea nue,tro Guardi,m, y parn otras 
cosas grandes. Lo primero se verificó en 1831, Jo se
gundo, no sé si so contendrá en lo que le deci11. Fr. Pa
blo ya moribundo cu11.ndo dicho P. lo visitabn, y fué: 
·que en veinte visitas que le hizo, en las mas f,in venir 
al caso, le preguntaba: ¿y cuando es ese viaje á Tejas? 
En la inteligencia que dicho P. acababa de venir de 
Tejas en donde padeció infinitos trabnjos on Iros años 
que &Írvió aquella mision con el oficio ele presidente. 

Hl año de 1791, entraba por primera ve¡ á la limos
na de Ameca y costa del Sur, y 111 llegar á Amatitan, 
encontr6 á D. JoEé María Carrnnza, quien le Raludó 
cariñoso, y le dijo que no dejara de llegar á su ca~a, en 
donde tenia limosna para el Colegio. Efectivamente 
llegó á la casa de Cn rranz11 y vió en la puerta á una ni
ña, hija de dicho Señor; y al ver á l<'r. Pablo huyó 

0

para 
dentro en busca de su ~eñora ma.:,re, Aquel de,pue.s de 
saludarle le suplicó que llamara á la niña que había hui
do de él. Luego que estuvo en su presencia le dijo que 

porqué se ha_bia escondido, que si no quería que r~~ 

i 
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ran hermanos de hábito; que l\unq Ud 110 <¡ uisiera lo ha
bia do ser, r¡ue babia de ser mo11ja capuchinn, y dentro 
de poco tiempo. Y diciendo la niña que llf) pensaba en 
tal cosa, porque SUR padres oran pobre~, entonces le re
pu~o Fr. P11blo: vd. no me lo niegue, porque tle,dc tier
na edad ha sitlo ern su pen~nmicnlo; y orca que si pro
simio de eu vocacion, ha de tener muerte muy infeliz. 
Quien á Dios le consagra su virginidad y retrocede, pa
dece m] infortunios. Lo mas rnro es que todo e,to lo 
decia Fr. Pablo trnt.,1.mlola por su nombre, qúe er11 Ber
nard11, sin haberla conocido, ni oído nombrar jamás. Es
ta niña fué capuchina del Convento de Guadal»jarn, y 
profesó en 27 de Dieicmbre del año de 1795. Asi lo 
testificab11 un documento que letra do su plulrc se con• 
servó en el archivo. Se llamó 111 religiorn en la órden: 

Maria de la Concepcion. 
Con motivo de tenor fama de s11nlidad por todas par

tes, hubo en tierapo de la revoluciou de ind~pendenci11 
muchas corns que admirnron,tle lo que dijo,6 solía hacer. 
El mismo día que el cura Hid<tlgo ontr6 á San Miguel el 
grande, lo bhbia parndo Fr. Publo en oracion y ayuno 
en la Iglesia de Nuestra Señora do Loreto, que era la 
devociou favorita. de aquol ejemplar justo. El curn 
que su::io que estaba allí Fr. Pablo, 18 mandó lla
mar. A las ocho de la noche que acabó rn orncion y 
salió, le avisaron lo sucedido y del llamado: luego le !!ian· 
d6 á su mozo que le dispusiern la mula para salir, y 
al mismo tiempo dijo estas palabraE: Ya llegaroii los cla-
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mores <le los pobres al tielo. Salió á a4uella hora para 
rn Colegio. 

Luego que llegó suplicó á un insurgenla fuese á dnr 
razon de lo que habin sucedido en San Miguel; y en junta 
generl\l de europeos, parece que lo queri11n comprome
terá mentir, y le preguntaron: ¿Ri habían quedado he
chas caballerizas las Iglesias? ¿~i habían hechatlo á la.~ 
monja,? y otras cosas, á que respondió con sereni
dad que eran mentiras. ¡Pues qué ha hecho ese cura 
en S.Migucl? El P. re~pondi6: dicCI! que andan juntando 
gachupinc~. Con esta respue,ta lo de,preciaron, que
dó culific:ulo de independiente y lo veian con aver~ion los 
españole~. 

Los que en c,tn época de persecucion tuvieron fe á 
rns palabras y obedecieron sus consejo~,~e l_ibraron prodi
giosamente de !., UJ~erte y otros males. Así lo publicaron 
varios !ujeto~, como D. Francisco Arrieta, á quien dis
tinguía con aprecio, y le dijo: que se vaya tu padre á 
otra tierra y tú quédate con la familia, que rezan
do el rosario de quince mi~terios todos los dias, nada le 
rncederá. Y n;i se verificó. Lo mismo le predijo al 
Sr. Avnsolo con respecto á su muerte en un cndalzo, co
mo sucedi6, siendo uno de lo~ princip11les cnudillos de la 
Nvolucion. 

El geíe roalista llamado el Cura Alvarez, d¿sde Du
rango dacia, que deseaba encontrar á Fr. Pablo pam col
g11rlo luego. Lo alcanz6 no hijos del Colegio, á donde 
venia de las Puanru:: al juntarse con la divi~ion realista, 
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FolRmente lo conoci6 un rnldado q u, dijo á otro: este es 
el P.AgJadito,de quien dijo nuestroc omandante que hieg,1 
que lo encontrara lo había de ft1sil11r y colg,ir. ¡ Pero 
cuándo lo ha de hacer si e1 un santo! Alvarcz no vi6 
el atajo del Colegio, ni menos al bendito Lego que 

venia con él. 

At1nque dicen muchas CJERS de lo que en punto á. in
dependencia dijo Fr. Pablo, h11y mucho incierto, y so
lamento eR verdad qua decia: que la independencia del 
reino se haria, y que e&to seria antes de morir él mismo. 
Asl se verificó, pues murió á los quince dias de haber 
entrado á México el ejército trigarante. Se dice tam
bien que anunció que habia de pasar una expedi~iou de 
tierra adentro á tiorrafüera, y que despues todo seria fe
licidad para México. Igualmente se dijero11 en dis
tintas veces anuncios, ya fatales, ya favorables; lo 
cierto es que en cuanto á otras cosas de las que se 
dicen de Fr. ·Pablo, es de necesidad suspender la opi
nion; por que su misma fama tal v,;z puede haber al
t~rado entre la gente vulgar la verdad de sus pa• 
labras. 

Otros hechos hay venhderos, pero de poco monto, 
respecto de los demás. En uur1 vez ó. un rico le 11nun
ciaba que llegaría á quedar desnudo, pero que no somo
riria de hambre. Esto ~e verificó hasta el grado de que 
un dia al salir Fr. Pablo del Colegio, sacó mas de lo re
gular por alimento; por que aquel dia puntualmente_ se 
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hubio:a quedado dicho Feñor y su famili!\ sin com ·r, si 
no les hubiera socorrido el bendito lego. 

Su devocion principal eran el santo rosario de 
quince misterio•, á Nuestra Señora de Loreto. Los a
eonsej11ba con el mayor empeño, y predicaba con la p!I· 
labra y el ejemplo. A todos los trabajos espirituales y 

corporales, el remedio que daba cr:1 el rosario de quince 
m i--tcrios; con esto hiio prodigios que ~e atribui1m á su 
virtud. Cuando algunos se descuidabau en su devocion, 
parece que se los conocia. Y hubo sujeto á quien le di
jera los dias que lo habia omitido; q_uien rccibió,Hello de 
paYor &us conssjos, y le prometió la enmienda. Todo 
lo haci,1 con una prudencia extraordinaria, y con la 
sonrisa natural que tenia para hablar de estas cosas. 

Sus virtudes fueron paLentes á todo el mundo: j~m:ís 
le oyeron pnlabras que desdijesen de oualquiera de ellas; 
Su fe fué muy rendida, eu esperanza firme, y su caridad 
nrdieüte. Las virtudes cardinales y morales, le fueron 
como naturales adornos muy brillantes por todo si eepa• 
cio i:e rn Tida: jamás Jo vieron impaciente ni molesto, 
prójimo.~ y hermanos: En la religion resplandeció en 
todas las virtudes que carncterizan á un santo religioso: 
la obediencia er11 el norte que dirigía siempre sus opera
ciones: y la castidad, pobreza y caridad oon sus herma
nos, el adorno de sus costumbre,: la penitencia y morti
fioacion de sentidos le era tan conaturru, que ninguno que 
lo vch dejaba de conocérselo. Su pobreza era suma y 
manifiesta, á cuantos le Tieron, traía andrajos on 01 

1 ... 
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vestido y celda: 111 obediencia.como yr,. fe dijo,era el móvil 
do sus acciones: un Ócasion que le dijeron qne no fuera 
:Í la limosna porque lo bu,cnban par:-. ·quit>trlc la villa; 
respondió, que la obediencia lo libraría ue todo peligro, 
como mcedió. 

Su caridad para con los pobres fué extrnordinaril\. En 
algunos nños que fué portero,Be recomendó tanto, quepa
reciil. se Id multiplic:1ba cu11nto de lo sobrante se ropltr• 
tia; y para los infülice, tollos ornn milagro, de Fr. 
Pablo. Esto, y una enformeJad extraordinaria que 
padeció eu l,1 c,1beia, dcterr.1iu6 á los preladosd á edicarlo 
á lo limo,nn de campo. En dicha enfermedad tuvo 
síutom:1s de energúmeno; pero solo unos dias lo prob6 el 
Señor con tan grave mal, y sanó perfoctamentc. Despues 
de esta prueba se observaron co.,:is m•_1y prodigio~as en 
su vida. 

En l:i funeion que cdebró el Colegio en el cumple-siglo, 
que fué en 12 de Enero de 1807 se dedicaron á varios 
hermanos para el reparto de comid,i: :í Fr. Pablo le tocó 
una rnrten pequeña, que solo debi:i alcanzar pr.ra la pri
mera mesa; pero él se pi·opu•o que ( sin b~jar de ochenta 
raciones las que tendría) habia de alcanzar para tollos los 
que comieran, y esto lo tuvieron por una do sus clumzas 
los hermanos. Lo cierto es, que con asombro ele todos 
repartió de su st1rten cerca de ochocientas raciolles para 
otros tantos que comieron ese dia en el Colegio. 

Por lo~ año, de 18Hi c,1y6 enfot·mo •le reumas, que se 
le declar(lron on gota, y enteramente m;tuvo tullido 

¡¡¡ 
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basta su muerte, que sucei!ió á los cinco años: su pacien· 
cia en medio de tantos dolores fu6 ext~aordinaria, Rin que 
se le oyera una sola queja: jamás se le vió de mal humor, 
y siempre contento con los que lo visitaban, ein omi· 
tir sus buenos con•ejos á lüs que los · necesitaban 
aunque no se loR pidieran. Lleg6 el cnRo de que algunos 
no entraran á mludarlo, ~ino despues de haberse nuci\ia
do sacramentalmente. Por último, lleno de merecimien
tos muri6 en el Señor, despue; de bitber recibid; con 
edificaoion los Santos Sacramento•, el tl in H de Octubre 
de 1821, de 65 año11 de edad y !17 de religio;;o. 

Ja,au b!a~ufüo- dt lai itr~. ~J. t,r . 'l]gnnrla dtl atta, 
J,t. lo%i ~aria de ie~ui fguellM, lt, ,trn~ei~oo 

[guellt- n Jt. Jrnuel-co 1/;!anou. 

Como la Iglesia ael Señor sea un plnntel de variedad 
de plantas, que lfl' la diver~idad de sus flores y frutos, 
bacien-1o entre to<laR la mayor armon\a, presenta la 
yj, ta mas ngrn d"ble, no debemos estrañnl' entre los 
ju-to, el a•péC Lo r¡ue presentan á Jo , oj,,s del mundo; 
los justos por la diver,i<h<l dti &U gónio y costum
bres son de un trato distinto y de una conversacion muy 
diversa entre sí mi-mos, á pe,ar de su pliso firme y con~
tante en el ejercicio de las virtudes. Si esta agrada~le 
amenidad se obsel'va en totlos los bueno,, en ninguna par
te mejor que en l:1 re'igion. Así como en sus semblan
tes, todos varían en génios, inclinaciones, métodos y aun 


